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MEN A.J DEL CELAM A EDAC.

Texto del cable enviado por los participantes en la Reunión Regional de los Países Bolivarianos a
Monseñor Miguel Obando en adhesión al mensaje del 24 de junio (publicado en el número anterior de
"Boletín CELAM") del Secretariado Episcopal de América Central y Panamá. Pág. 21

MEN A.JE A LA

IGL lA DE LOS PAISES

BOLIVARIANOS

los ' Presidentes, Delegados al CElAM Y Secre­
tarios Generales de las Conferencias Episcopales
de Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela
ase como los Obispos de la región Presidentes de
Departamentos en el Consejo, reunidos con el fin
de iniciar la primera etapa de preparación de la
111 General, dirigieron desde Bogotá un mensaje

a sus Iglesias. Pág. 22
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VANGELIZACloN

V CATEGUE 1&

Particip acion de los Señ ores Obispos Fran­

cisco de Baria Valenzuela, Romeu Alberti.

Arturo Lona y del Padre Mario Borello en

uno de los programas de radio distribu idos
por latinoam érica bajo el título "De Cara a

la IlJ Conferencia General del Episcopado

Lat inoamericano ". Pág. 16

UNA GRANDE ·LINEA PARA L PROV CTO D

DOCUMENTO "EVANG LIZACION N

AM AICA LATINA"

Reflexión del Cardenal Pablo Muñoz Vega, Arzobispo de Guito y Presidente de la Conferencia
Episcopal del Ecuador, sobre el terna de la Unidad como colaboración a la preparación de la Confe­
rencia General. Páll.6

EL Er\iOR CARDENAL

LAI\IDAZURI RICKETTS

HA LA O A LA

PR PARACION D LA IU

G N RAL

Entrevista concedida por el Cardenal Juan Landá­
zuri a "Boletín CELAM" en-reciente visita a Co-
lombia. Pág. 14 ,-
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A MANERA DE EDITORIAL.

ENTREVISTA CON EL SECRETARIO GENERAL
DEL CELAM SOBRE LA PREPARACION DE LA
III CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO

LATINOAMERICANO.

Nunca se ha mencionado tal
cosa . Es obvio que habrá partici ­
pantes no Obispos, Presb fteros,
religiosos, religiosas, laicos, ex­
pertas e invitados especiales. Los
criterios están siendo consulta­
dos en las Reuniones Regionales .
Hay que armonizar este claro
principio con la proporcionali ­
dad. Hay tiempo para su estu ­
dio. Nada, que yo sepa, hay dec i­
dido. La decisión compete a la
Santa Sede .

qu erido que una III Coul eren
cia tuera anunciada.

También es obvio que al tra­
tarse de una Conferencia Episco­
pal su naturaleza es episcopal.
No es un congreso general, sino
una conferencia característ ica.
La participación ampl ia será una
riqueza. Pero la clave de su éxi­
to no dependerá principalmente
de lo cuantitativo sino de lo cua ­
litativo . Convenida en su rno ­
mento una pauta concreta de
proporcionalidad, los Episcopa ­
dos harán sus sugerencias que se­
rán transmitidas a la Santa Se­
de.

Estoy seguro de que cuando
se conozca el proceso de prepa ­
ración y el Proyecto, tendrán
que ser depuestas las dudas y
entrar en una impetuosa corr ien­
te de esperanza, como la inrnen ­
sa mayoría .

La /11 Conferencia será exclu siva
de Obispos? No habria expertos,
ni invitados?

Es' muy buena señal el deseo
que se puede observar de que­
rer tomar parte en un evento
de tan gran categoría eclesial.

Cuál será el número posible de
Obispos participantes?

Corno el número de Obispos se

No hay todavía nada preci o
so . El criterio que el CELAM
estudió en Febrero va en esta
l ínea :

Tratándose de un acontecl­
miento tan trascendental no hay
que hacerse la Ilusión de que las
presiones estarán ausentes. Pero
estas no vendrán del CÉLAM. De
la preparación tendremos que
dar cuenta a Roma y a nuestros
Episcopados. La única "presión"
del CELAM será la de buscar la
participación y enriquecer el te ­
ma con sentido de fidelidad .

Podria ser el CELAM factor
condicionante de la orientación
de la /11 Conferencia?

Ouiunes co nozca n el t ipo de
trabajo del CELAM pod rán
percatarse de su arma nía y ope­
ratividad.

En el CELAM las decisiones
no dependen de la voluntad de
una persona, o de un grupo . To ­
do lo que hasta el momento se
ha pensado o realizado en la pre­
paración, es tarea del Equipo
presidido por personas de tanto
prestigio como el Cardenal Alol ­
sio Lorscheider , el Cardenal Juan
Landázuri , el Cardenal Luis
Aponte Martínez y Arzobispos y
Obispos todos elegidos en vota­
ciones secretas por el Episcopa­
do Latinoamericano, con mavo­
ría superior a las dos terceras
partes.

Tenemos conciencia de que
nuestra misión es la de ayudar en
la preparación. Lo hacemos con
sentido de corresponsabilldad
episcopal, cuidadosa y respetuo­
sao El pensamiento de las Iglesias
será reflejado. Durante el desa­
rrollo de la III Conferencia ésta
tiene plena autonomfa. Nuestros
Episcopados son maduros y es
una tontería pensar siquiera en
que pudiera haber "condiciona­
mientas", en el sentido de decl­
siones predeterminadas y man í­
pulaciones.

Esta clase de sospecha es qui­
zás alimentada por una determi·
nada tendencia, no muy clara­
mente eclesial, que por otra cla­
se de razones nunca hubieran

Hay que agradecer la disponi ­
bilidad de las Conferencias que
se han ofrecido para este servicio
y para este honor .

Las Reuniones so n presididas
por la Presidencia del CELAM .

En el CELAM quiénes están en­
cargados de la preparación?

Ante todo un Equipo. Mejor,
el Equipo natural del Organismo .
Está constitu ído estatutariamen­
te por los Obispos Directivos, es
decir, el Presidente, los dos Vi·
cepresidentes, el Secretario Ge­
neral, el Presidente del Comité
Económico, los Presidentes de
los Departamentos y los Respon­
sables de Secciones. Somos 15
en total.

No conviene qu izás adelantar
opiniones.

Pienso que sería , entre otros,
una sede excelente. La primera
Conferencia fue en Río, en
1955; la Segunda, en Medell ín,
en 1968. Estarla bien que se hi­
ciera en el norte, pero , repito, es
algo que corresponde a la Santa
Sede designar.

Se sabe algo' sobre la sede?

Hemos hecho un estud io cui­
dadoso de las posibilidades que
ha sido ya presentado a la Santa
Sede. Es posible que pronto el
Santo Padre anuncie el lugar de­
signado .

Se habla mucho de M éxico. Qué
hay de cierto?

Todo se estudia y resuelve,
como para el conjunto de la vi·
da del CELAM, en este Equipo .
La Presidencia y el Secretario
General se reúnen además con
frecuencia y el contacto, como
es nuestro debe r, con la Santa
Sede es también frecuente.

Este Equipo tiene su cuerpo
normal de colaboradores, en sus
Ejecutivos, en el Equipo de Re­
flexión Teolóqico-Pastoral del
CELAM, etc.

el mensaje que nuestros pueblos,
en las circunstancias históricas
necesitan. Un mensaje que se
cimente en el testimonio, en
la vida que por la Iglesia circula.
y, como expresa Kasper "es una
marca esencial del espíritu de
nuestra época que un mensaje
se hace creíble en la medida en
que se muestra capaz de abrir a
la esperanza y al porvenir" . Es
un mensaje con fuerza de convo­
cación del que ninguno es ex­
c1uído. Un mensaje cuyo más
hondo rasgo es la comunión y la
participación.

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General - CELAM

Me preguntaban sobre los
participantes en las Reuniones
Regionales. Pues bien, en la
primera etapa, son los Presiden­
tes de las Conferencias, los Se­
cretarlos Generales, los Delega­
dos al CELAM, los Directivos
del CELAM que pertenezcan a
la reglón . Son unas 20 personas
por cada región . Muy representa­
tivas por su func ión y que son
elegidas por sus Conferencias.

Se espera enviar el Proyecto f
a finales de Diciembre a las Con­
ferencias Episcopales.

La segunda etapa cubrirá los i
6 primeros meses de 1978 . El fin
será el tiempo de estudio del
.provecto en las Conferencias
Episcopales, Se darán los apor ­
tes por países para enriquecer el
proyecto, con la colaboración de
todas las Iglesias y contingentes
apostólicos. Luego, en nuevas
Asambleas Regionales, durante
el mes de Junio, los aportes de
las Conferencias serán estudia­
dos. Se entrará inmediatamente
después en la elaboración del
Documento de Base que será en­
viado a los Delegados.

La 11I Conferencia ha de dar

unión , de participación, para que
la Iglesia de América Latina asu­
ma todos los desafíos del presen­
te y haga engendrar un futuro
que nacerá de nuestra fidelidad
al Espíritu, a la Iglesia. La Iglesia '
debe siempre descubrir en la ora­
ción lo que el Espíritu le dice
(Cf. Ap. 2,29), lo que el Señor
de ella quiere, con la certldum­
bre de que allí, en tal actitud
está la fuente de la renovación.
Eso quiere ser la preparación
de la 111 Conferencia: una oca­
sión de corresponsabilidad ecle­
sial, para la renovación.

En qué consisten esas Reuniones
y quiénes participan?

Son el medio de garantizar
una participación corresponsable
de los Episcopados en la prepa­
ración de la 11I Conferencia.

Agosto la de Antillas, en San
Juan de Puerto Rico.

Esto, en dos etapas de muo
cha importancia: la primera, a la
que me he referido, servirá para
proporcionar los temas centra­
les, los criterios y las esperanzas
de los Episcopados para la alabo-

)

raCión del Proyecto de Docu­
mento que desarrollará el tema
de la Conferencia"La Evangeliza­
ción en el presente y en el futuro
de América Latina".

Mostrarán los puntos trata­
dos, así lo espero, la forma abler­
ta colegial y positiva como se
prepara este que será un gran
acontecimiento eclesial. Espera­
mos que sea hondamente movill­
zador, generador de energías, de.

Hace unos días, en una rue­
da de Prensa bastante animada,
centrada sobre la 1I1 Conferen·
cia, respondía a una serie de
preguntas.

Me ha parecido útil recoger
algunos interrogantes y respues­
tas y presentarlos en lugar de las
notas del Editorial.

CONSEJO DE REDACCION SECRETARIADO GENERAL DEL CElAM

DIRECTOR BOLETlN LUIS ALFONSO ORJ UElA

\1 CRETARIADO GENERAL DEl CElAM · BOGOTA, D.E.. Ap. A. Sl086

Cuál es el estado actual de la pre­
paración de la 1/1 Conferencia?

Ha tenido lugar durante el 1,
2 Y 3 de Julio en Bogotá la de
los Países Bolivarianos . La partí­
cipación fue- total y sus resulta­
dos, en el juicio de sus protago­
nistas , excelente.

Se inicia ahora la del Cono
Sur, el 26, 27 Y 28 de julio, en
Río de Janeiro. La respuesta es
plena. A final de mes tendremos
la de América Central y México,
en San José de Costa Rica. Yen

Estamos en la primera etapa :
las Reuniones Regionales. Se
realizan en cuatro regiones a lo
largo de los meses de Julio y
Agosto.
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dpr ox irnar á a los 900 'en 1978,
en América Latina, deberá creo
cei , con relación a Medell in el

\

número de Delegados. Sin entrar
en detalles, se podría pensar en
unos 200 Obispos.

Cuál será la relación de esta Con­
ferencia con la de Mede//in?

La más lntima y profunda.
Medell ín ha sido un factor de re­
novación extraordinario. Sus
protagonistas serán en su casi to­
talidad los mismos para la 111
Conferencia. Eso a nivel de Obis­
pos.

En cuanto a los Expertos es
interesante observar cómo prác­
ticamente todos los expertos de
Medellin son miembros del Equi·
po de Reflexión del CELAM, o
trabajan con el organismo en
otros campos.

A propósito, creo que lo que
refleja mejor el pensamiento del
CELAM sobre Medellln está ex­
presado en el libro "Medellin:
Reflexiones en el CELAM", edi­
tado por la BAC.

l Bien se sabe que hay proble­
. mas nuevos que Medell In no po­
dia conocer. El esptritu de Me­
dell in nos lleva a afrontar los
nuevos desaf íos. En tal sentido

he hablado de todo lo que entra­
ña una nueva Conferencia, en
coherencia con la anterior de
Medell (n, pero no repetitiva. A
Medellfn se · lo reafirma avan­
zando.

Jamás el Episcopado, como a
veces ciertas Revistas de deterrni­
nada tendencia sugieren, dará pa­
so atrás de Medellin.

Es curioso que quienes ésto
sugieren coinciden con quienes
hacen una liviana interpretación
de Medellfn que ' no corresponde
ni a su letra, ni a su espfr itu, ni
al pensamiento de la Iglesia Uni­
VI!l sal.

Nuestras Iglesias son maduras
como para imaqinar qUI! se pue-

de tomar en serio la historia mi­
rando sólo hacia atrás. Sequra­
mente el impacto será inmenso .

Hay temas privilegiados y temas'
vedados?

Privilegiados sí: los que miran
a la evangelización, yen tal pers­
pectiva inciden en la vida de
nuestras Iglesias. Todo dentro de
una concepción amplia de evan­
gelización . Yo no hablada de
temas vedados . La Conferencia,
más allá del Documento de Base,
podrá tratar los que juzgue nece­
sarios. Los limites, si existirán,
vendrán de la naturaleza misma
de la unidad e identidad eclesia­
les. Por ejemplo, es mi opinlon
personal, temas sobre los cuales
la Santa Sede ya ha dado su pala­
bra definitiva .. Con su autoridad,
nadie los manejará como asuntos
cuestionables o revisables, al
margen de decisiones tomadas.
Eso no es anquilosamiento, debi­
lidad o temor sino sentido de
unidad. Es el Papa quien convo­
ca la Conferencia y es quien
aprueba o no los frutos del tra­
bajo .

Cuál ha sido el eco de la III
Conferencia?

Aunque estamos en los co­
mienzos de la preparación, el eco
es grande. Hay muchos signos.
No queremos crear expectativas '
desmesuradas. Pero, todo el
mundo comprende la importan­
cia de este hecho eclesial que
unirá más nuestras Iglesias en un
comprimiso evangelizador.

I Hace unos días (para poner
un ejemplo) vino un Equipo de
la Televisión Holandesa para re­
coger amplia información. Lo
mismo está pasando con algu-
nos medios de comunicación.
Yeso que sólo estamos en el ini­
cial

Estamos interesados en infor­
mar con objetividad y frecuencia.

En cuanto él léI información en
qué insistida usted?

Parece una broma lo que diré:
lo fundamenfal está en que se
informen ciertos medios y secto­
res. Hace unos días ler unas lí­
neas en una Revista "Vida Nue­
va", de Madrid . Pensaba en que,
cuando se trata de Revistas Cató­
licas debla imperar como primer
articulo de un código ético, este:
informarse. Evitar inventar. La
capacidad inventiva es básica,
pero no en reemplazo de la in­
formación . Y para facilitar esa
tarea, suministraremos la infor ­
mación que se pida .

Quiénes esperan más de la III
Conferencia y quiénes tienen re­
celos?

Todas las Iglesias y nuestros
pueblos esperan y t ienen dere­
cho a esperar .

Sobre los recelos no sabría
decir gran cosa. Quienes están en
comunión con la Iglesia, aún si
algunas tendencias u opiniones
fueran clarificadas en un senti ­
do distinto a sus enfoques , no
tendrran razón para alimentar
recelos. Los hechos mostrarán
el valor del tratamiento positi­
va que tendrá la 111 Conferen­
cia.

Cuál será la preparación que
se adelantará en las distintas
Naciones?

Este es un punto que ocupa
un lugar de importancia en las
Reuniones Regionales y que
corresponde, como es natural, a
cada una de las Conferencias
Episcopales. Van apareciendo
planes interesantes que recogen
aportes y opiniones de las dis­
tintas Diócesis y que tendrán
también , una capacidad movili­
zadora para la II1 Conferencia.

Como podrán participar los dis­
tintos sectores del Pueblo de
Dios?

Hay diversas formas de part í­
cipación. El CELAM ha estudia-

do unos criterios a fin el e que tal
par u cipaci ón sea factible. Todo
lo que quiera ser aportado, todas
las colaboraciones, al nivel de
un pars. deb en hacerse llegar a
la Conferencia Episcopal respec­
tiva. Será un materi al intere­
sante para el enriqu ecimiento
que las Conferencias darán al
proyecto. Esto vale para los
organismos, inst itucion es, movi­
mientos etc . que funcionan
dentro de un país .

Para los organismos y movi­
mientos de carácter latinoame­
ricano , su colaboración se es­
pera también con mucho inte­
res. Deberá ser enviada al De­
partamento o a la Sección co­
rrespondientes en el CELAM.
Para poner un ejemplo: el Moví­
miento Familiar Cristiano, a los
Cursillos de Cristiandad deberán
hacer llegar sus propuestas y ob­
servaciones al Departamento de
Laicos. Las organizaciones de
carácter educacional como la
ClEC, las entidades católicas de
tipo universitario, lo harán al
Departamento de Educación.

y cuál será la colaboración de
los Religiosos?

La consideramos de gran
importancia. Habr ía que distin­
guir varios niveles: los Religiosos
tomados en sus comunidades,
congregaciones, Ordenes, la in­
mensa mayorfa de los cuales
realizan un trabajo admirable,
con una gran integración pasto­
ral, darán su aporte en las Igle·
sias Particulares y a las Conferen ­
cias Episcopales. En todos nues­
tros pa (ses los Religiosos están
presentes también en organis ­
mos claves de la vida pastoral.

Hay otro nivel y es el de las
Conferencias u Organismos na­
cionales de Religiosos. El canal
adecuado es la Conferencia Epis­
copal de cada nación, por los
cauces que ya existan o que
ellas establezcan.

y hay un tercer nivel, el de la
CLAR, Organismos a nivel lati ­
noamericano, que colaborará en-

trando en dir ect a rel aci ón co n el
Depai tarn ent o para los Heliqio
sos del CEL.AM . Este Oeparta ­
mento estud iará la realización
de algunas Reuni ones con la Di
rectiva de la CLAR para reco ­

gel' sus insinuaciones, observa
ciones y apo rtes . También el
Presidente del CELAM ha t e­

nido ya alqunas conversaciones
con los Directivos de la
CLAR. En el libro, de reci én ­
te publicación "Medell ín: He­
flexiones en el CELAM" , ellos
colaboraron con un amplio do­
cumento que allr ha sido publi­
cado .

Serán tratados algunos temas
especialmente dif/ciles, como el
de las polarizaciones en la Igle·
sis, la Seguridad Nacional,
algunos conflictos entre Iglesia
y Estados, etc.?

Serán tratados los temas que
propongan los Episcopados.
Dentro de la perspectiva de la
evangelización muy probable ­
mente estos temas aparecerá n
y algunos de ellos representan
una situación que tiene mucha
influencia en relación con la
misión evangelizadora de la
Iglesia.

Sobre el tema de la Seguridad
Nacional la Asamblea del CE·
LAM, en Puerto Rico, ha pedido
que se haga un serio y sistemáti·
ca estudio .

Cuáles son las mayores difi ­
cultades que se preven para la
111 Conferencia?

Hay varias, que son lntere­
santes, y que es natural que apa­
rezcan en algo tan amplio y como
piejo.

Personalmente pienso que
una dificultad podr Ia ser la de
la proliferación de puntos y de
problemas que puedan ser pre­
sentados . En tal caso caer ía en

una especu: dI.' di ruct oi jo !JI ! '

neral de la evangelización , lo
cual no corrusponder ía, me pa
rec e . él la visión y objet ivos de
la Conferencia . Para obviar esta
dificultad serán las Conf erencias
y el CELAM las que tienen qu e
sistematizar , jerarquizar ' y sinte ­
tizar los temas . Es un trabajo
que se está realizando en las
Reuniones Regionales . Otro
aspecto importante es el de en­
contrar las grandes Hneas qu e
le den fuerza y organización al
tratamiento de los diferentes
puntos.

Pero estos problemas son
alentadores y ocasión para la re­
cepción y la creatividad.

Se piensa que un posible tema
sea el relativo a una reflexión
eclesiol6gica latinoamericana?
Aparecerá algo de esto en el
proyecto?

La última Asamblea del CE­
LAM pidió que se estudiara con
especial cuidado el tema ecle­
siológico . En el Equipo de He­
flexión hemos ya iniciado un
primer Encuentro. Se ha llevado
a cabo precisamente en los últi ­
mos días. Tengo la impresión
de que las conclusiones de esta
prime ra parte muestran signi­
ficativos núcleos de convergen
cia. Han participado en esta Reu­
nión teólogos muy conocidos
como son: el P. Boaventura
Kloppenburg, el P. Lucio Gera,
el P. . Gustavo Gutiérrez, Muns.
Estanislao Karllck. el Profesor
Alberto Methol Ferré, el P. Ma-

, tea Perd ía, Vicepresidente de
la CLAR, el P. Eugenio Delaney,

, miembro del Equipo de Teó­
logos de la CLAR, y como
Obispos del CELAM tomamos
parte : Mons. Antonio Ouarra­
cino y yo . Fue un trabajo muy
intenso y cordial. Las notas de
esta Reunión será publicadas
próx imamente. Estamos estu ­
diando las fechas para una segun-

!i



El Cardenal Pablo Muñoz Vega, Arzobispo de Quito y Presidente de la Con­

ferencia Episcopal de Ecuador ha tenido la bondad de enviar esta fraterna refle­

xión a "Boletín CElAM".

las reflexiones que el Boletrn tiene el honor de publicar fueron brindadas

con ocasión de la Reunión Regional de los paises bolivarianos realizada reciente­

mente en Bogotá.

UNA GRANDE LINEA PARA EL PROYECTO DE DOCUMENTO SOBRE EL TEMA

"EVANGELlZACION EN AMERICA LATINA"

El Cardenal Muñoz Vega· Vicepresidente del CElAM durante dos periodos

(1966·1969), es un reconocido Teólogo que fue Rector de la Universidad Gregoria­

na de 1957 a 1964.

Ojalá en estos y otros muchos puntos que
había que señalar se llegue a formulaciones del
todo felices, que logren una aceptación general
por la verdad y el espíritu que expresen .

Es menester que la Iglesia latinoamericana
en su III Conferencia General conciba con mucha
hondura y lance con mucha confianza un mensaj e
de esperanza. El mejor nos parece sería el mensa­
je de un posible orden futuro más Justo y huma­
no, de un mundo nuevo y mejor en la unidad,
que ha traldo Cristo con su paz .

En las diversas categodas de evangeli zandos
(los jóvenes, los poi ít lcos, los empresarios de la
Industrialización, los comunicadores sociales, los
Indígenas, los marginales) debemos tener en cuen ­
ta aquello que constituye su máximo problema:
el de encontrarse Impulsados hacia un cambio
de civilización, fruto de una doble revolución,
la liberal-capitalista y la socialista-ma rxista; el
de hallarse en una crisis socio-económica y socio­
poi ítica para cuya solución se proponen modelos
de soc iedad y estado que se oponen rad icalmente
en puntos sustanciales, a la fe cristiana; el de ha ­
liarse en un ambiente de revolución cultural pro­
ven iente en modo prevalente de fuentes marxis­
tas ...

Hay mucho que decir sobre ella. El Slnodo
de 1971 tiene una página Importante sobre la
búsqueda de unidad hacia la que se siente Impe­
lido el mundo moderno. Para nuestra América
Latina, la evangelización con miras al futu ro
puede ser sobre todo el anuncio de una nueva
unidad salvado ra, de la que la Iglesia está lla­
mada a ser el alma.. .

(fdo.) Card oMUÑOZ VEGA

Es te problema requi ere una profund iza ­
ción do ct rinal y una toma de conciencia, qu e no se
dan aún en la medida necesaria . Se requiere por
ejemplo, que Obispos , sacerdotes y relig iosos
tengan una doctrina co mún sobre los car ismas
Institucionales y personales con que Dios los
enriquece para la tarea evangel izadora . Se re­
qu iere una acep tac ión de Ja divers idad en la uni ­
dad . Se requ ieren Id eas más claras y prec isas
sobre la mis ión espec íf ica de la Igles ia , mirada en
su totalidad, y sobre el papel prop io de sus mi em ­
bros ... etc.

V --LOS EVANGELlZANDOS

Se agud izan, en consecuencia, los fenóme nos
de violencia, lucha de clases, violación de derechos
humanos, terrorismos, etc.

Pero tenemos. necesidad mayor aún de la
unidad Interna, en todos los niveles, de cuán­
tos constituyen la Iglesia evangelizadora .

Pa rtiendo del concepto tan prec iso de la
Exhortac ión " Evángelli Nuntiand i" sobre el co n­
ten ido de la evangelización , tenemos grande nece­
sidad en América Latina de Insisti r en que este
contenido sea comprendido y aceptado en su
integridad unitaria . Esto slnlficará reafirmar la
primada del contenido religioso sobrenatural
del mensaje y reafirmar también su conexión
necesaria con la promoción humana. Ojalá as í
lleguemos a este resultado: que la evangeliza·
clón sea una sola, en cuanto a su contenido, para
todos nuestros pueblos.

1I/ - LA EVANGELlZACION

6 . Si hoy en el modo' de concebir y prorno­
ver la misión de la Iglesia hay confusión y
división, es porque una cierta corriente
teológico-pastoral y soclol6gica fragmenta la
unidad de esa misión, hasta terminar por
vaciarla de lo esencial para actualizarla en
términos meramente humanos y soclopo­
I(t lcos. Lo que necesitamos es la concep­
ción unitaria de la m isión de la Iglesia que
nos ha dado el Concilio Vaticano II y ha ex ­
puesto tan claramente Pablo VI. .. .

IV - - LOS EVANGELIZADORES

4 . La verdad de que Jesucristo y la Iglesia son
UNO de be ser vista y presentada con la rna­
yor fue rza posible. Es muy grave que cor ra
en algunos labios esta frase : Cr isto sí ; Igle­
sia no ...

5. Se requ iere que las enseñanzas bíblica y pa­
trística sobre la unidad de la Iglesia sean co­
noc idas por el catol ic ismo la ti no am er icano
contemporáneo mucho más honda y plena­
mente de cuanto sucede . El Influjo de libros
y otras publicaciones de cierta téolog ía
europea de avanzada es funesta en este cam­
po, porque fomenta en la eclesiología los
extremismos de una "Iglesia popular" o de
una "Iglesia Integrista". Siempre son los ex­
tremlsmos los que más dividen al mundo
cristiano...

Necesitamos evidentemente desplegar un
plan completo de promoción vocacional para te­
ner un Episcopado y Presbiterado más numeroso
y para lograr un reflorecimiento de la vIda reli­
giosa de todos los Institutos. Necesitamos asi­
mIsmo una promoción mejor orientada y orqa­
nlzada de los ministerios lalcales. Necesitamos
dar un Impulso más eficaz al lanzamiento del
apostolado de los seglares ...

-~

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General - CELAM

qu eremos sc\Jui, con su uv endo la
Iglesia .

El Evangelio es anuncio de una unidad
salvadora .

Cristo " según el esp íritu", consist ió en que
la Iglesia ser ía engendrada como un Cuerpo
único de un solo Esposo, su Cabeza ; pero
un Cuerpo constituído no por el sólo pueblo
israelita, sino por éste y todos los pueblos de
la tie rra . Es dec ir ' la gran unidad nueva que
elim inaba la d ivisión de razas y nac iones. De
lo cual saca lo s cap ítulos más importantes de
su Evangel ización.

Tenemos necesidad astmtsmo de una soterio­
logia capaz de asir plenamente la unidad del
plan divino de salvación ; y ésto desde sus
raíces más profundas . Los ensayos teológi­
cos so bro la liberación se van muy po r las
ramas nn es to punto tan esencial ...

Lo que más necesitamos para que el cante.
do cristológico de la evangel izac ión tenga
todo su poder salvífico, es evitar esas expla­
naciones novedosas de los textos bíblicos
sobre la persona y la misión de Jesucristo
que fragmentan la verdad revelada o la
disgregan... La concepción paulina es, en
cambio, fuerHslmamente unitaria... Esto
es lo que nos hace falta para vivir la fe verda­
dera en Jesucristo resucitado, Dios y hombre
verdadero , en quien su Padre ha decidido
"Instaurar" todas las cosas, "las del cielo y
las de la tierra".

2.

3 .

Sot am unt e pedir orac io nes
para que nu estras Iglesias se p re ­
paren con qenerosidad y ent u­
siasmo y todos sigamos las ins­
piraciones del Espfritu. Todos

l endr /s algo para agregar?

11 ..1 Heuni ón, pala trat at otros t ó
p icos sa b le eclesiología .

La grande línea de las deliberac iones y del
documento de la III Conferenc ia General del Epis­
co pado Latinoamericano pudiera ser la de la uni·
dad : una sola fe, una sola euangelizaci án, una so­
la lglesia evangelizadora, una sola familia de pue­
blos evange lizados .

. f:N L A F'SJON DE LA REALIDAD:

l . Des earía que se fundase hondamente esta
pa rte en la Teología de San Juan y de San
Pablo sobre el misterio ' de Cristo y de la
Iglesi a, en cuan to es misterio de unidad,
1'1 misterio por excelencia,

Po ne r de rel ieve que nuestra América La­
tin a, a d ifere nci a de lo que suced ió en el norte
de n uestro Co nt inen te, comenzó a ser cristiana
,'n la unidad de la fe catól ica, no en el pluralismo
de con fesi o nes re ligio sas. En el norte el Imperio
brit án ico establec ió una unidad monolltlca en
lo po lí t ico, fragmentada en lo rel igioso . En nuestra
América Latina la Pen ínsul a Ibérica estableció lo
que ella vivía: dos imperios polltlcos, pe ro una
~ o l a fe cr istiana, la católica.

1'.11 <1 Sa n Pablo el may or secre to en el pl an
( h ~ ~ <l l v,)í lón qu e le fue revelado al co noc er a

Esta génesis trae consigo muchas conse­
cu en clas a lo largo de toda nuestra histor ia.

11 RN I,A PARTE DOCTRINAL DEL DO ­
CUMI.;NTO :
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(Traducción del original en Portugu és)

Texto de la Ponencia del Señor Cardenal Aloisio lorscheider, el 25 de junio de 1977, en una Reunión
de organizaciones misioneras de Alemania.

LA COOPERACION DE LA IGLESIA DE

ALEMANIA (RFA) CON LA IGLESIA DE

AMERICA LATINA

Se entiende que es imposib le tratar todos
los puntos señalados, Me ocuparé de los

Suficiente

A prior i podemos afirmar que st.
Toda la bra humana es suscept ible
de perfeccionamiento. La dificultad
está en Indicar la manera. Hay alqu­
nos hechos Que se pueden conside­
rar :

cierta independenc ia de acció n
ante los poderes t emporales;
los múltiples Centros de Pasto­
ral ;
la vida de organismos tales como
el CELAM, la CLAR, la CNBB,
lB RADES, ILADES, Institutos
teológico-pastorales ;
en el Brasil , la Campaña de Ira­
ternidad en la Cuaremas, ya en
su 13. año de ex istencia ;
En el Brasi l, también, el progra­
ma de las Iglesias Hermanas;
un sent imiento de mayor cornu­
nión fraterna y de cat olicidad
entre la Iglesia de Aleman ia, la
Iglesia de América Latina y otras
Iglesias, etc.

Mejor ?

Necesaria

Llegó, sin duda, a tiempo. Habrfa
sido imposible pensar en la actual
Iglesia de América Latina sin esa
cooperación .

Ya observamos que ella nunca po­
drá serlo ni se exige que lo sea .

3.4.4.1 El hombre latinoamerica·
no soporta un peso de 400

.años de dominación y de ­
pendencia. El fenómeno
de marginalidad social co ­
mo participación no res­
ponsable en la vida de la
comunidad es muy acen­
tuado . Nos faltan horn ­
bres verdaderamente li ­
bres y responsables. Está
muy arraigada la mentali ­
dad de que s610 se les
Juzga o sólo son conside­
rados capaces de recibir y
no de dar. A esto se agre -

3.4.2

3.4.3

3.4.4 .

Podrfan enumerarse algunos fru­
tos que tal vez sin esa coopera­
ción . nunca se hubiesen hecho rea ­
lidad :

3.4 .1. Util

3.2 Part iendo de ese juicio de fe, tenemos
una primera respuesta positiva ace rca del
tema que nos ocupa , si miramos su utili­
dad . La cooperación de una Iglesia con
otra, es ciertamente útil. Más aún : es ne­
cesaria. Es vivencia práctica de la fe y la
caridad cristiana: es la fe que obra por
la caridad (Gal. 5,6).

que pienso pueden inte resar más inme
d iatamente a los presentes, quedando a la
d isposición para ulteriores aclar acio­
nes que se deseen.

3.1 El juicio de la fe sobre la ayuda como tal,
en toda su amplitud no da lugar a duda .
Es intercomunión de bienes, es solidario
dad cristiana, es vivencia concreta del "id
y hacerd discípulos m fas a todos los pue­
blos " (Mt 28,20). Ese juicio continúa vá­
lido hoy y siempre . La Iglesia, en su natu­
raleza íntima es misionera (Ad Gentes, 6) .

3.3 Esa cooperación resuelve los problemas7
Todavra a la luz de la fe podemos afir ­
mar con segur idad que jamás podrá re ­
solver los problemas, ni siquiera puede
tener esa pretensión. Puede estar , eso sl .
en el comienzo de la solución de un proble­
ma o de muchos problemas, actuando como
señal (fe y ca ridad operantesl) como est(o
mulo (la persona sea trsica o mo ra l a qu ien
se ayuda se sicnte movida a reaccionar
aún de manera fuera de lo común), pro­
vacando la participación, d inam izando
la movilización de recursos locales huma­
nos y financieros latentes y hasta descono­
cidos. La cooperación podrá contribuir
con su enerq ía propia a plantar, hacer creo
cer y madurar a la otra Iglesia [cf. "Cola­
boración intraeclesial - Documentos del
Cogecal" - Colección CELAM No . 23
Bogotá 1976, 62) .

3.4 Descendiendo más a lo particular, lfue la
cooperación de la Iglesia de Alemania con
la Iglesia de América Latina, en personal o
en ayuda económica, útil? suficiente? ne­
cesaria? podrta ser mejor?

Finalmente, podrta además preguntarse:
Juzga la Iglesia de América Latina sufi­
ciente la cooperación que recibe de la
Iglesia Alemana?

dijeron en Medell In: "no habrá un
nuevo Continente latinoamericano sin
hombres nuevos . El cambio de las
estructuras es necesario, pero, no
se hará sin el cambio (ntlmo de los
hombres" (Cf. Medellfn, Justicia,
1,3), como también las declaraciones
del Sinodo de Obispos de 1971 en el
documento "Justicia en el Mundo", la
acción por la justicia y la participación
en la transformación del mundo son
d imensión const itutiva de la predicación
del Evanqello.

Por lo tanto, cuá l es el lugar de lo so­
cial, de lo económico, de lo político en
la evangelización de América Lat ina?

/
/

Un ~,u-a r to aspecto que debe conslde-
rarse es el del partner de la coopera­
ción. Se desea saber qué signif ica la
cooperación de la Iglesia de Alemania
para la Iglesia de América Latina? O
también, qué significa para la Iglesia de
Alemania esa cooperación dada a Amé·
rica Latina? O más todavía, lo que la
Iglesia de Alemania espera de la Iglesia
de América Latina por la cooperacl6n
dada?

d.

e.

'P or la presentación de estas Interrogaciones
se percibe la dificultad de abordar de mane­
ro exhaustiva y satisfactoria un tema que, a
primera vista. dá la impresión de ser muy
sencillo. Se trata, en realidad, de un tema
muy complejo.

Me parece que en el problema sobre la
cooperación con América Latina no se
puede omitir la pregunta fundamental
de la relación entre la promoción
humana y la evangelizac ión. Para un
cató lico latinoamer icano suena muy
fu ert em ente al o ído lo que los Obispos

a. De qué cooperación se trata? Coo­
peración material =-ayuda económica ,
o cooperación en personal -ayuda de
personal (agentes de pastoral o agen­
tes de desarrollo, promoción social)?

b. Bajo qué punto de vista se desea el análi­
sis de la cooperación? Punto de vista
estadfstico - cuantitativo? o un punto
de vista más indicativo: prioritario o en
/(nea general o lineas especificas de
orientac iones que deben seguirse7 un
punto de vista más crítico que, a su

.vez puede referirse a un juicio cuantita­
tivo y cualitativo de las ayudas concedi­
das , sean económicas o en personal, o a
la ayuda considerada en sf misma, es
de cir , se justifica esta ayuda? Tiene al·
guna ut ilidad O se pierde inúti lmente el
tiempo y la energfa? Es un estfmulo de
nueva vida y de mayor vida o es conser­
vadora del status quo u obstáculo para
la eratividad y actividad de la Iglesia en
América Latina?

c. Hav todavía un tercer aspecto que me­
rece recordarse, a saber : la caracteris­
tica propia de esa cooperación. Se tra­
ta de una cooperación de carácter paso
toralt promaeionalt social? asistencial
de emergencia? realmente católica I o
con influencias orientadas por cierta
Ifnea de acción, influencias más o me-
nos conscientes? 2.

1. El tema debe precisarse:
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* * * * * * *

11 Encuentro Latinoamericano de Liturgia

Del 12 al 14 del presente mes de julio se realiza en Caracas elll Encuentro Latinoamen­
cano de Liturgia bajo la dire cción de Monseñor Rom eu Alberti, Presidente del DELe.

la gentileza y la eficacia del Rev. Secretario Gene­
ral por haberme comunicado oportunamente toda
la documentación relativa a la preparación y al
desarrollo del trabajo de este encuentro.

Utilidad del encuentro

Esperanza en el futuro

Debo confesar que la experiencia mía personal
relativa a la América Latina y a sus más urgentes
problemas, no deja de ser limitada. Sin embargo,

Sin duda alguna, este tipo de encuentros es suma­
mente útil en el sentido de abrir nuevos horizontes
a todos los participantes por entrar en contacto
con las experiencias y las dificultades de las iglesias
hermanas, permitiendo de ese modo un trabajo
profundo y proficuo al servicio de las diversas
Conferencias Episcopales. Concretamente, refirién­
dome al tema de este encuentro, el intercambio
que aquí tiene lugar ha de servir en gran manera,
porque no creo que nadie dude de la importancia
que tiene, y ha de tener sobre todo en el futuro,
la Liturgia en la vida de la Iglesia en las diversas na­
ciones de la América Latina.

Conferencia General del Episcopado l.atlnoame­
ricano en Medell in (Documento sobre la Juvsn ­
tud 15), resume todo . Los Obispos La ünoameri ­
canos quieren una Ig/esia auténticamente pobre,
misionera y pascual, desligada de todo poder
temporal y ' valerosamente comprometida en la
liberación del hombre y de todos los hombres .
En esta Ifnea de acción la Iglesia de América
Latina espera la cooperación de la Iglesia de
Alemania .

Una frase de los documentos de la Segunda

enviado como misionero es un elernen­
to de primera importancia en esta coo­
peración.

Conclusión

En la cooperación de la Iglesia de Alemania
(RFA) con la Iglesia de América Latina hasta dén­
de se desea llegar?

Presentamos el discurso pronunciado por el Cardenal James Knox, En el próximo número
de "Boletin CELAM" se puhlicará detallada información sobre los resultados del Encuen­
tro.

Mis primeras palabras quieren ser un saludo fra­
terno y cordial dirigido a todos y cada uno de los
participantes a este encuentro organizado por el
Departamento de Liturgia. del CELAM. Juntamen·
te con este saludo, quiero manifestarles la gran
alegría que experimento por el hecho de encon­
trarme entre ustedes, y poder participar en su
trabajo de comunicación e intercambio. Una tal
participación supone, sin duda, para mí el poder
ampliar mi conocimiento de las aspiraciones y de
las esperanzas, de las dificultades y de los proble­
mas que, indudablemente, configuran y animan la
vida litúrgica de la Iglesia en la América Latina.

Agradecimiento

Eminencias,
Excelencias;

Saludo inicial

DISCURSO DE APERTURA DE SU EMINENCIA EL

CARDENAL JAMES KNOX PREFECTO DE LA SAGRADA,

CONGREGACION PARA LOS SACRAMENTOS Y .EL

CULTO DIVINO.

Por esta razón, quiero ante todo manifestar mi
profundo agradecimiento a su Excelencia Reveren­
dísima Mons. Alberti, por haberme invitado en
nombre del Departamento a participar en este en­
cuentro. Quiero también agradecer públicamente

!

.........

La ayuda en personal
Me parece que esta ayuda deberla ser,
en nuestros días, más enfocada y re­
valorizada. El intercambio de perso ­
nas puede ser muy enriquecedor, tal
vez más que el de la intercomunión de
bienes materiales.

inferior. sino siempre en la
linea de Iglesia hermana a
Iglesia hermana; deberá ser
tal que no empobrezca a
quien dá y no enriquezca a
quien recibe; deberá mirar
siempre la plenitud propia de
la Iglesia ayudada, no impo­
niendo métodos o importan­
do esquemas.

La Iglesia que envla personal misione­
ro se robustece. Iglesias otrora misio­
neras, perdido el ideal misionero, dan
la impresión de haber decaído mucho.

4.1.2. De modo más particular la
ayuda debe tomar como puno
to de referencia las ltneas de
pastoral del CELAM, cuando
se trate de todo el Continente
Latinoamericano; de las Con­
ferencias Episcopales, cuando
se trate de determinado Pals;
de la Diócesis, cuando se trata

de Parroquias u otras Entida­
des dentro de la Diócesis.

La Iglesia que recibe, también se enrio
quece, recibiendo la comunicación de
nuevas fuerzas, nuevos valores, Ager­
tes de pastoral que, en la propia Pa.
tria poco prometlan, en tierra de mi.
sión realizan grandes maravillas. Los
misioneros ofrecen al mundo la viven­
cia concreta de la dimensión católica
de la Iglesia.

Parece más comprometedor enviar pero
sonal misionero que enviar solamente
dinero. Está claro que las normas re­
cardadas al hablar de ayuda económica
conservan también aqul su valor. No se
viene a dominar o a mandar sino a pro­
curar que la Iglesia pueda realizar su
vocación específica, EI respeto a la
mentalidad y riqueza interior de la vi·
da cristiana de la Iglesia a la cual se es

4.2

3.4.4.2 Fuera de ello , la evangeli­
zación realizada . en el pa­
sado no fue suficiente­
mente profunda, de mo­
do que se debe afirmar que
el Continente Latinoame­
ricano es un Continente de
bautizados, pero no de
evangelizados. La priori­
dad número uno del Conti­
nente para el CE LAM es la
evangelización ..

Para la consecución de esta doble finalidad, se im­
pone la inclusión activa de todas las personas inte­
resadas en la ayuda . La Iglesia de Alemania colabo­
rará, fundamentalmente, con su esplritu de disci­
plina, de orden, de madurez en la reflexión teológi­
ca, su esplritu de trabajo, de perseverancia; la Igle­
sia de América Latina colaborará, fundamental­
mente ; con su esplritu de espontaneidad, creativi­
dad, simplicidad, alegria, esperanza, paciencia,
mansedumbre.

Dentro de esos dos hechos que marcan la vi­
da cristiana del hombre latinoamericano debemos
colocar las dos preocupaciones fundamentales de
la Iglesia en América Latina, preocupaciones que
deberlan orientar la cooperación mutua:

4 .1 La ayuda económica

4.1.1 De modo general, la ayuda
económica debe provocar la
generosidad no sólo en quien
dá, sino también en quien re­
cibe; debe evitar al máximo la
pasividad en quien es ayuda­
do; jamás deberá imponer al
ayudado su propio punto de
vista teológico-pastoral; debe
respetar siempre la fisonomia
propia de la Iglesia auxiliada;
jamás deberá ser de superior a

ga el alto índ ice de ana/­
fabetos.

la formación del hombre nuevo para una
sociedad nueva, más justa;

_. la madurez interior de la Iglesia en Amé­
rica Latina para ser capaz de ofrecer sus
frutos a las demás .

4. Cómo situar en este contexto la ayuda eco­
n émica .y la ayuda en personal?

10
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lo poco que conozco, las ex perieucias hechas di ­
rr-cramente en anteriores viajes, aunque pocas, me
parecen más que suficientes para estar plenamente
convencido de que esta vasta región ofrece a la
Iglesia de hoy, y aún más, a la Iglesia de un maña ­
na no lejano posibilidades y promesas de valor in­
calculable, las cuales no pueden no polarizar al má­
ximo nuestra atención y nuestro interés.

Necesidad del esfuerzo común

Naturalmente, para que estas esperanzas y estas
posibilidades puedan convertirse en algo tangible,
concreto y positivo, es necesario el esfuerzo y la

colaboración de todos. En este esfuerzo común, a
mi juicio, corresponde un gran papel a la sagrada
Liturgia, en la medida en que, sobre todo en las
celebraciones litúrgicas, Cristo se hace presente
en la Iglesia para llevar a término su obra de sal­
vación universal (cf. Sacrosanctum Concilium,
1,7). Conviene pues prestar mucha a tención al
desarrollo y a la profundización de la vida de
la Liturgia en todas y cada una de las comuni­
dades humanas que forman la América Latina .

La unidad del Continente

La América Latina se me presenta como un
inmenso continente que, a diferencia de los
demás continentes, posee una característica
muy especial, cuyo valor hay que subrayar. Me
refiero a la nota de "unidad" que ofrece a diver­
sos niveles. En primer lugar , la unidad básica de
cultura, cultura de origen latino, que auna las
diversas naciones del Continente, no obstante la
diversidad natural de la evolución de las respectivas
comunidades humanas según las circunstancias de
la historia . En segundo lugar, el hecho del predo­
minio casi exclusivo de dos grandes lenguas herma­
nas, el castellano y el portugués, que permiten un
intercambio y una comprensión en orden a salva­
guardar el patrimonio común de la cultura recibi·
da desde Europa, y que han servido lcomo vehícu­
lo para trahsmitir a las diversas culturas locales,
dotadas de innegables y aún hoy considerables
valores, el gran mensaje del fermento evangélico,
que puede potenciar un nuevo crecimiento en vista
del futuro. Finalmente, la gran unidad de la Fe
cristiana que, indudablemente, ha dejado su sello
inconfundible en la vida y la evolución de todos
los pueblos de Latinoamérica. Me sea permitido a
este respecto constatar i una realidad importante .
La unidad del género humano, no obstante la di­
versidad de razas y pueblos, ha de traducirse en la
práctica cotidiana; como recordaba Pío XII en su
Encíclica "Humani Generis", en el respeto de los
individuos y de sus derechos humanos, sin estable­
cer distinciones por razón de raza, lengua o condl­
ci ón social, y menos aún, por razón de la fe pro­
resada . Este respeto de los derechos humanos ha
sido respetado en este Continentc hasta el prr-sen-
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u-.y es de espefar que siga haciéndolo en pi futu ­
ro como expresión de su fe en Cristo, porque, co ­
mo dice Pablo, en El no hay distinción entrc judíos
y gentiles, esclavos y libres , porque Cristo es la sín­
tesis de todo y está en todos (cf', Col. 3,1 1)

La diversidad

Junto a estos elementos unitarios que han forja­
do y mantienen en cohesión el gran Continente
Latinoamericano, hay que reconocer también la
múltiple diversidad que presenta el mosaico de
pueblos y naciones que se reparten su rico suelo .
Diversidad en la extensión, diversidad en los re­
cursos naturales, diversidad en el proceso de desa­
rrollo diversidad en el modo de enfocar y resolver
los problemas vitales, diversidad en la forma con­
creta de encarnar la cultura recibida y la fe profe·
sada . Esta diversidad no debe ser considerada co­
mo algo nocivo, sino más bien como un elemento
positivo, que ayuda a enriquecer el fondo común y
evita el peligro de quedarse en un simple y preo­
cupante contemplar un pasado. ya acabado, y em­
puja para pasar a forjar el futuro tan lleno de es­
peranzas y de posibilidades.

Función del CELAM

Unidad pues y diversidad al mismo tiernpo. He
aqu í dos factores que conviene tener en cuenta en
cualquier programación que se intente de cara al
Continente Latinoamericano. Esta rica y compleja
realidad ha hallado ya un órgano que puede ex pre­
sarla de modo justo : el CELAM tal como procla­
ma, con su lenguaje escueto, el Anuario Pontificio,
el CELAM es el órgano de contacto y colaboración
de las diferentes Conferencias Episcopales de la
América Latina . La diversidad de los distintos paí­
ses y naciones está representada por los diversos
delegados que son mandados luego a formar el
organismo que , consciente de la unidad del Conti­
nente, tratará de hallar soluciones más o menos
unitarias, según los problemas, procurará coordi­
nar las diversas actividades católicas, promoverá y
sostendrá las iniciativas y las obras de interés co­
mún. Coordinar y cooperar para mantener la uni­
dad en la diversidad. En la justa comprensión y
JJplicación de estos conceptos podemos hallar la
clave justa en la organización de la labor que nos
espera, a fin de dar la máxima eficacia a la vida de
la Iglesia en este Continente.

Posibles líneas de acción

Para no quedarme en simples afirmaciones de ca­
rácter general, y, en consecuencia, sin resultado
práctico, deséo concretar mi pensamiento en dos
posibles líneas de acción, que responden por su
parte a aspectos o características de la Iglesia en
la América Latina.

En ef'ect o , las Iglesias de las diversas nacio ­
nes del Continente se caracterizan en la actuali­
dad por la necesidad, la urgencia y, al mismo
tiempo, por el interés por cuanto se refiere a la
evangelización y a sus problemas conexos, y, en
segundo lugar, se distinguen por su arraigada y
filial devoción a la Santísima Virgen María, Ma­
dre de Dios, bajo los diversos tflulos o advoca­
ciones en que es venerada.

Estos dos grandes aspectos de la Iglesia en Amé­
rica Latina han sido tratados magistralmente en
época reciente por nuestro Santo Padre, el Papa
Paulo VI, en dos documentos que me permito
recordar una vez más a vuestra atención : las ex­
hortaciones apostólicas "E vangelii nuntiandi"
(8 .XIl.1975) y "Marialls Cultus" (2.II.1974). Es­
tos dos documentos podrían convertirse en los ca­
rriles sobre los cuales la Iglesia latinoamericana
in tenta avanzar renovándose sin cesar, para dar
la respuesta justa al mundo que la contempla,
es decir, anunciando la urgencia y las exigencias
del Reino de Dios en este importante momento de
la historia del cristianismo y del mundo en gene­
ral.

Iglesia universal e Iglesias particulares

En efecto, la "Evangelii Nuntiandi" nos recuerda
que la Iglesia universal, de hecho, existe no de un
modo abstracto sino encarnada en las diversas
Iglesias particulares, constituidas por grupos de
personas que hablan una determinada lengua, que
son tributarias de. una única cultura, de tal mane­
ra que, sin perder su universalidad, la Iglesia apare­
ce a los ojos de quien la contempla como revistien­
do las características locales. Esto lleva como con­
secuencia que las Iglesias particulares, ricas en la
variedad de sus características, no deben descuidar
de asimilar lo esencial del mensaje evangélico para
transmitirlo sin alteración, en un lenguaje y en
unas formas que sean comprensibles efectivamen­
te a quienes lo escuchan. Esta mutua relación entre
los aspectos universales y particulares de la Iglesia
merece nuestra atención y nuestro esfuerzo sobre
todo en el campo de la Liturgia.

Liturgia y anuncio del Reino

Es precisamente en este punto que desearía lnsís­
tir en la necesidad de descubrir y formular las rela­
ciones estrechas que existen entre la celebración de
la Liturgia y el anuncio y la realización del mensaje
del Reino de Dios. No basta con quedarse en for­
mulaciones retóricas, o en promesas irrealizables
por ambiciosas, sino que conviene llegar a solucio­
nes concretas, las cuales, aunque sean humildes y
limitadas, tienen su eficacia y, a la larga, pueden
abrir posibilidades que hasta el presente quizá no
pueden ni soñarse.

Ejemplos

Conozco muchas experiencias en este campo que
están dando resultados admirables en diversas par­
tes del mundo. Así, por ejemplo, en una diócesis
concreta, se ha intentado relacionar ciertas cele­
braciones o fiestas litúrgicas con la necesidad, y al
mismo tiempo, la posibilidad de vivir intensamente
el precepto de amor al prójimo, aprendiendo a tra­
ducirlo en obras concretas, en especial en la reali­
zación de la comunidad de bienes que los herma ­
nos han de practicar, tal como nos lo recuerda

Lucas (cf. Hechos de los Apóstoles, 2, 42-47 ; 4.
32-37; etc.), La participación a las celebraciones
litúrgicas ha de entrañar algo más que la presen­
cia material en los actos de culto: tiene que ex ­
presarse en una colaboración y en una coopera­
ción concretas en todo aquello que sea ayuda efi ­
caz al bien de los hermanos necesitados. Una for ­
ma de acción semejante, fruto de la ' vida litúrgica,
lleva consigo un despertar las conciencias cn vista
al anuncio y a la preparación del Reino de Dios.
Al mismo tiempo salimos al encuentro de aquellos
que critican como inútil o ineficaz la celebración
del culto. Una verdadera vida litúrgica, que no
se quede en los aspectos externos o marginales,
debe llevarnos a la práctica de las exigencias del
Evangelio .

La aportación de la devoción a la Virgen Madre
de Dios

Es precisamente en este punto en que desearía
referirme a la extendida y viva devoción del pueblo
latinoamericano a la Santísima Virgen María. Esta
devoción podría permitir un trabajo de aclaración
con el fin de hacer comprender al pueblo las rela
ciones existentes entre Liturgia y mensaje del Rei­
no en la vida cotidiana. Aprovechando las celebra­
ciones de las fiestas marianas ya existentes, que
tanto entusiasman a los peregrinos que se reunen
en los diversos santuarios marianos, esparcidos en
la amplia geografía del Continente, en lugar de
quedarse en manifestaciones folklorísticas y cultu­
rales, o en simples manífestaciones de religiosidad,
valdría la pena de canalizar las fuerzas allí manif'es­
tadas para comprometer el pueblo creyente en la
cooperación para hacer un mundo más conforme
con los postulados del Evangelio.' La devoción
a María debe ser utilizada para nevar a los cristia­
nos fervientes y devotos hasta la figura del Cristo
que nos proponen los Evangelios, el cual exige
respuestas concretas a los problemas reales y mu­
chas veces · dramáticos de nuestros hermanos.

María, estrella de evangelización

Estos son los pensamientos que he querido co ­
municaros, queridos hermanos, en este nuestro
encuentro con el deseo de suscitar en vosotros
ideas e iniciativas que permitan vivir nuestra vi-
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EL CARDENAL JUAN LANDAZURI HABLA
SOBRE LA PREPARACION DE LA 111 GENERAL

Porque 'esto es lo que se quie;e, que en esta preparaci6n de la 111 Conferencia General tomen
parte no solo los Obispos sino todos los componentes de nuestras Iglesias y que todos, en un
diálogo profundo y coordinado, toda la Iglesia pueda aportar y en cierta manera estar presente
en esta 111 Conferencia del Episcopado Latinoamericano.

Si Medellin, la Segunda, constituyó una luz que iluminó, que sigue iluminando y que sequrra
iluminando a América Latina al cabo de 10 años, esta Tercera, dadas las condiciones de la Iglesia
actual, los problemas pastorales que tiene que afrontar y el contexto en el cual tiene que actuar,
indudablemente va a contituir de nuevo una aurora y una luz que va a iluminar por varios años
reforzando lo que se dijo en Medel! in y acomodándolo, naturalmente, a las necesidades de la
Iglesia en los tiempos presentes.

d a litúrgica de tal manera que, la participación
¡¡li t' supone al Misterio salvífico de Cris t o , en­
cueutre caminos de manifestarse en concreto en
el vivir cotidiano, muchas veces difícil , de nues­
tros hermanos , y que a ellos nos ayude el ejern-

Cuáles son sus grandes esperanzas respecto a la
1/1 Conferencia General del Episcopado Lstinoe­
mericano?

En verdad son muchas y muy fundadas las es­
pcranzas que tenernos : de esta III Conferencia
General. Si Medellín, la Segunda, constituyó una
luz que iluminó, que sigue iluminando y que
seguirá iluminando a América Latina al cabo de 10
años, esta Tercera, dadas las condiciones de la
Iglesia actual , los problemas pastorales que tle­
nc que afrontar y el contexto en el cual tiene
que actuar, indudablemente va a cont ituir de
lluevo una ' aurora y una luz que va a iluminar
por varios años reforzand o lo que se dijo en
Medellín y acomodándol o, natura lmente, a las
necesidades de la Iglesia en los tiempos presentes.

El terna, de por sí, ya es sumamente atractivo
porq ue la Evangelización es la tarea fundamen­
tal de la Iglesia en general. Además para noso­
tros, en el continente latinoameri cano que
ha sido fundamentalmente evangelizado desde
hace ya más de 4 siglos, esta tarea tiene que ser
cultivada, profundizada y tiene que dar frutos
especiales para la edificación de la Iglesia en el
I icmpo moderno . Creernos, pues, que esta Con­
ferencia, que nos va a unir más y más, si se quie­
re, a todos los Obispos latinoamericanos, que nos
va a hacer reflexionar en conjunto y fraternal ­
mente con la asistencia del Espíritu Santo, va a
marcar un hito más en la historia fecunda de la
Iglesia en nuestro continente latinoamericano.

plo y la inter cesión de María Sa n t.Isirna , que dos­
de Pentecostés con su oración ha acompariado

'siempre la acción evangelizadora de la Igl esia,
mientras esperamos la 'plena manifestación del
Reino de Dios.

Las esperanzas, pues, son grandes y creernos
desde luego, que no serán fallidas porque con hu­
mildad procuraremos hacernos dignos instrumen­
tos de la providencia de Dios en su Iglesia de
nuestro continente latinoamericano hoy. ___

De qué manera puede la Conferencia Episcopal
del Perú prepararsepara la III General?

Al igual que en las otras Conferencias, existe en la
Iglesia en Perú, especialmente entre nosot ros los
Obispos, una gran expectativa.

En la última reunión, tenida hace algunas se­
manas, del Consejo Permanente de nuestra Con­
ferencia, hemos determinado que las Asambleas
episcopales regionales en las cuales está dividi­
da la Iglesia del Perú, - 8 regiones pastorales en
donde se reúnen los Obispos de la región con
los agentes pastorales con delegaciones particu­
lares de los sacerdotes, de los religiosos, de las
religiosas y de los lalcos->, comiencen ya a re­
flexionar sobre el tema de la evangelización en
el presente y en el futuro de América Latina .

Esperamos que a fines del mes de diciembre,
época para la cual se nos han prometido ya los
lineamientos generales fruto de las reuniones re­
gionales que ha planeado el CELAM, ese pre­
proyecto nos sirva de base para reflexionar y pa­
ra aportar la experiencia de las regiones pastorales
de la Iglesia del Perú. Queremos que esta prepara­
ción por regiones, con la decisiva partic ipación de
todos los sectores del Pueblo de Dios, y posterior-

mente en 1,1 Asarn blc.i General del Lpiscopado del
p.u's, haya un aporte, esperamos positivo, para la
preparaci ón de la 111 Conferencia General.

Señor Cardenal, cuál es su impresión sobre la
Reunión Bolivariana que acaba de efectuarse
en Bogotá?

Es sumamente positiva esta impresión. Ya
que he tenido el privilegio de presidirla en mi
condición de Primer Vicepresidente del CELAM
y President e de la Conferencia del Perú, puedo de­
cir, en realidad de verdad , que el espíritu que ha
reinado en nuestra reunión regional, los aportes
que han dado los diversos representantes de Vene­
zuela, Colombia, Ecuador , Perú y Bol ivi a, la coin­
cidencia fundamental que hemos encontrado
muestran una gran maduración de nuestros epis­
copados que afron tan problemas fundamental­
mente comunes, es verdad, que con diversos ma­
tices, con contex tos un poco diferentes en algu­
nos aspecto s pero en lo esencial con los mismos
problemas. Los Obispos ante el reto de estos
problemas hemos dado una respuesta bastante
común lo cual es un preludio, es un augurio su­
mamente halagador que esperamos también se pre­
sente en ot ras reuniones regionales preparatori as
para lo que será después la 111 Conferencia Ge­
neral del Episcopado. Esperarnos que la segun­
da vuelta de esta reunión, que tendrá lugar en ju­
nio del año próximo, 1978, nos sirva para pro­
fundizar nuestras reflexiones y madurar más aún
los aportes en una misma línea y en un mismo
plano dentro del pluralismo y las diferencias
que acabo de mencionar .

En qué puntos piensa su Eminencia que debe
insistir la Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano?

Esta es una pregunta algo compleja puesto que
son muchos los punt os realmente importantes que

exigen una rcspucst.i de nuestra parte como
pastores, corno obispos 1.11 inoamericanos.

El tema es fundamen tal: la evangelizaci6n pe­
ro en el presente y preparar a la Iglesia para el fu­
turo. Esto significa que tendremos que tocar di-

versos puntos como la preparación y madura­
ción de nuestro laicado, la incorporación y uni­
ficaci ón en 1íneas fundamentales de la colabora­
ción preciosa e invaluable que recibimos de los
religiosos y de las religiosas, el incent ivo y la .
formación que tenemos que dar a nuestro
clero, el aumento de vocaciones, los problemas
referentes a la educación, a la catequesis. La
marcha siempre vital que tiene que imprimir­
se a nuestra Iglesia exige y requiere, pues, que
tengamos que tocar muchos puntos, todos fun­
dados en la tarea principal de la evangelización.

Pienso que los puntos principales y priorit a­
rios irán saliendo de las reuniones regionales de
nuestro episcopado latinoamericano, de las reu­
niones de coordinación quc tendremos en el
CELAM y de la colaboración de todos los ele­
mentos de nuestra Iglesia. Porque esto es lo que se
quiere, que en esta preparación de la 111 Conferen­
cia General tomen parte no solo los Obispos sino
todos los componente de nuestras Iglesias y que
todos, en un diálogo profundo y coordinado, to­
da la Iglesia pueda aportar y en cierta manera
estar presente en esta 111 Conferencia del Epis­
copado Latinoamericano.

"Es una marca esencial del esp/ritu de
nuestra époce que un mensaje se hace creíble
en la medida en que se muestre capaz de
abrir a la esperanza y al porvenir" (Del
Editorial).
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Es precisamente el Padre Borello quien nos dice cómo analiza la Iglesia la crisis a que ha sido some­
tida la religiosidad del pueblo en América Latina.

Nos acompaflan Monseñor Roger Aubry, Vicario Apostólico de Reyes en Bolivia, Monseñor Francisco
de Borja Valenzuela, Arzobispo-Obispo de San Felipe en Chile, Monseñor Romeu Alberti, Obispo de
Apucarana en Brasil, Monseñor Arturo Lona, Obispo de Tehuantepec en México, y el Padre Mario Borello
Secretario Ejecutivo del Departamento de Catequesis del CELAM.

RELIGIOSIDAD POPULAR, EVANGELIZACION y

CATEQUESIS

HACIA LA III CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO

LATINOAMERICANO

Muchos fieles de la tqlesi« en América Latina
en los últimos eños se han sentido descontrolados
al verse despojados de algunas prácticas y devo­
ciones tradicionales que se consideran fruto de
la ignorancia y la superstición. La religiosidad
popular ha sido combatida por parte de algunos
sacerdotes que la consideran contraria a la au­
tenticidad de la fe cristiana y ven en ella uno de
los más grandes obstáculos para el desarrollo de

PADRE MARIO BORELLO

sr, en realidad eso es lo que ha sucedido. Hu­
bo una época en que se miró en menos la religio­
sidad de nuestro pueblo porque parecía que eran
hechos simplemente de magia, de superstición o
si no un poco de ese fatalismo tan caracterfstico
de nuestro pueblo. Pero esto tiene un poco su
historia.

El hombre de por sr es como naturalmente
religioso y busca ver a Dios en las cosas, en la na­
turaleza . Sobre todo el campesino acostumbra
a ver a Dios en las cosas del campo, en los fe­
nómenos de la naturaleza. Después siente la ne­
cesidad de recurrir a Dios para que le ayude a
resolver sus problemas. El campesino está muy
sometido a los fenómenos de la naturaleza y
ante ellos, muy a menudo, se encuentra impo­
tente : una tempestad que arruina su cosecha,
un año de sequ Ia o si no una inundación, en­
fermedad de los animales, etc . Entonces, asf
como instintivamente desde la antiguedad ha
buscado la solución a sus problemas en Dios y
siente como el inst into de religiosidad ya natu­
ral.

Sob re esta base de cristianismo ha realizado
su evangelización desde los primeros tiempos
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nuestros pueblos.

Para conocer el pensamiento de los Obispos
de América Latina sobre este tema de la reli­
giosidad popular hemos invitado a 5 miem­
bros del Consejo Episcopal Latinoamericano
CELAM que tienen bajo su responsabilidad los
asuntos relacionados con la evangelizaci6n, las
misiones y la catequesis.

en que los Misioneros llegaron de Europa a la
América Latina y trajeron la verdad de la fe.
y esta fe quedó insertada en este inst into natu­
ral de la religiosidad del pueblo. El pueblo asi­
miló las realidades fundamentales de la fe cris­
tiana y se quedó en realidad con ella: el miste­
rio de la Trinidad que aparece tanto en la reli­
giosidad .popular antigua, la devoción a la Vir­
gen Marfa, el amor a los sacramentos. Todo
eso quedó metido en el pueblo.

Pero hubo un perfodo en la historia en que
todo esto como que se rompió un poco . Tam­
bién con el advenimiento de la cultura urbana,
del mundo industrial, entonces como que se
rompió un poco la conexión entre la religiosi­
dad popular, la evangelización y la catequesis.
También porque hay un cambio de cultura: de una
cultura agrfcola a una cultura industrial, la pos­
tura del hombre frente al mundo de la natura­
leza es muy distinta. El campesino es dependien­
te de la naturaleza, el hombre técnico, en cambio,
como que domina la naturaleza. Tiene otra acti ­
tud . Parece casi que Dios ya no es tan necesario
porque el hombre sabe dominar a la naturaleza
por su cuenta. Entonces como que no necesita
más rezar, pedirle más a Dios; vemos que como
que se produce una ruptu ra y esa ruptura lleva

también a que la religiosidad popular quede aban­
donada un poco a sf misma y es fácil que el pue­
blo caiga en estos defectos que algunos critica ­
ron: caiga en la superstición, caiga en la magia
o en el fatal ismo tan caracterfstico a veces del
pueblo. Entonces sucedió que muchos pastores,
sacerdotes, pred icadores, evangelizadores, cate ­
quistas tomaron en menos la religiosdad popular
y abandonaron al pueblo un poco a sf mismo en
este campo .

Pero muy pronto se descubrió nuevamente el
valor de la religiosidad popular. Tenemos varias
actitudes de Iglesia que han mirado con sirnpat ía
la religiosidad popular. Medellfn, por ejemplo ,
en el 'documento de catequesis proclama solemne­
mente que la religiosidad popular es un elemento
válido para la evangelización del pueblo latinoa­
mericano . Después tenemos el gran documento de
Pablo VI "Evangelii Nuntiandi" en el cual el Pa­
pa señala todos los valores grandes que trae con­
sigo la religiosidad popular, sin desconocer tamo
bién los defectos, las limitaciones que tiene. As(
que ahora al retomar de nuevo la religiosidad
popular en la catequesis, en la evangelización,
se toma con un nuevo criterio de saber valorar lo
que hay de positivo y saber también precaverse,
superar y purificar la religiosidad popular de los
defectos que encierra en s( misma.

MONS. FRANCISCO DE BORJA VALENZUELA

En esto de la religiosidad Popular interviene
también el respeto al pueblo. El pueblo tiene ln­
tuiciones, tiene como inspiraciones del Señor y
expresa en su forma -puede ser que a una per­
sona muy culta le parezcan un poquito extraños­
pero asf expresan ellos su cariño y su amor a Dios.

Monseñor Romeu Albertí, cree usted que en
América Latina se está registrando un retroceso
del cristianIsmo tanto en número como en calidad?

MONS. ROMEU ALBERT!

Yo no creo que el número haya dlsminuído
demasiado. En cuanto a la calidad, yo pienso que
la Iglesia en Latinoamérica no ha dlsrntnuído en
la calidad de su catolicidad sino que ha crecido.
Yo veo esto por los mismos problemas que te­
nemos. Los problemas que tenemos hoy en la
Iglesia me parece que son problemas de una
Iglesia viva que quiere vivir su fe y a veces, por
cierta falta de orientación, tiene sus desviaciones,
sus exageraciones . Pero los problemas son un sln­
toma de que tenemos una Iglesia viva que quiere

M edellin, p or ejemplo. 1'11 el do cu ­
Omento de la catequesis proclama so­
lemnemente qu e la religiosidad popu­
lar es un elemento válido para la evan ­
gelización del pueblo latinoamericano.

crecer en calidad . Además toda esta floración de
comunidades de base que tenemos, con sus va­
rios ministerios laicales y hasta ministerios dia­
conales son sfntornas: de una Iglesia que crece
en calidad y hasta en profundidad porque por
esos ministerios la vida de fe del pueblo de Dios va
ganando en mucha profundidad. Por lo tanto,
creo hubo una disminución en número pero no
en calidad.

Yo veo que el pueblo de Dios en latinoa­
rnérica, antes del Concilio y antes de la Con­
ferencia de Medelrrn vlvra muchas veces sus de­
vociones populares pero en verdad tenemos
que preguntarnos si el pueblo de Dios tenía
mucha posibilidad de participar de manera cons­
ciente y profunda de toda esta vida de la Igle­
sia. La liturgia misma no era tan comprensible al
pueblo de Dios y todas sus manifestaciones eran
más pasivas que act ivas. Entonces, sin la posibi­
lidad de una participación más consciente y ac­
tiva, tampoco podemos decir que el pueblo de
Dios encontraba en las expresiones oficiales de
la vida de la Iglesia la posibilidad de vivir toda
su exuberancia de la fe. Se refugiaba muchas
veces en su religiosidad popular para tener allf
las expresiones más acordes con su índole y con
su cultura.

Después del Concilio y después de Medellfn
nosotros vemos que hubo un esfuerzo por hacer
que toda esta vida de la Iglesia fuera mucho más
conscientemente participada por el pueblo y por
eso no se quiso dar los sacramentos de una ma­
nera cualquiera. Se quiso que el pueblo de Dios
fuera mucho más preparado para los sacramen­
tos. Por eso los Sacerdotes han exigido más pa­
ra que el pueblo de Olos reciba los sacramentos .
Además también yo veo que los sacerdotes a ve­
ces pueden haber exagerado un poquito porque
asf como antes se lnsltía en una sacramental iza-

Los problemas que tenemos hoy en la
Iglesia me parece que son problemas
de una Iglesia viva qu e quiere vivir su
fe.
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ci ón sin una debida preparación evangelizado·
ra, también ahora pudo haber un esfuerzo de
una preparación más consciente en el pueblo
de Dios para los sacramentos sin haber llegado
muchas veces a una verdadera y auténtica sacra­
mentalización.

y por qu é encont ramos este problema ? Enco n­
t ramos este problema po rque muchas veces la
Igles ia vivió su vida un poquito lejo s del proceso
histórico en el cual estaba insertad a. Pero hoy la
Iglesia tiene una preocupación muy grande por ser
fermento de la comunidad ayudando con su luz

Xa turulm cnn : q//e /lO !tI/Y ningu n« opo sicion ent re II//a proinocio n del honi brr

y la Palabra dr .n ios. ~)r /l .l'a l' ( '.1' 0 .1/1/' at rcuo adrcir , scri« //1/// abcrnuion / }()rrl lu '

la Palabra de IJ/Os es librradora. Es liberadora /'11 .1' /1 sent ido integra l. I~'I hon ibrc
es Il1I libera do por Cristo . '

Pero de manera glohal lo que se siente es qu e hay un esf uerz o para hacer de la
Iglesia una Iglesia más comp rometida)' una transformació n del m undo según el

plan de Dios.

A la religiosidad popular se le hace la crItica de
que entorpece el desarrollo de los pueblos.

MONS. ROGER AUBRV

Creo que puede haber casos en los que la
religiosidad popular pueda impedir cierto
progreso . Po r ejemplo, cuando fuera como
un a hu (da de la vida, de la realidad y de la
resp o nsabi lid ad . Creo, po r otra parte , que no
es el caso de Am érica Latina.

De lo .que llamamos la rel igiosidad popular
en Am érica Latina lo que impr esio na a todos
los ex per tos, también de otros contine nt es , es esa
real idad de que la rel igiosidad popular aq u í tiene
un conten ido muy rico , una idea de un Dios que
acompaña al hombre, que lo qu iere, que se int e­
resa po r su vida , por todos los detalles de su ex is­
tencia . Es una presencia car iñosa que le da tam­
bién una generos idad, como lo dec ta el Papa, hasta
el hero ísmo pa ra emprender cosas grandes y tam­
b ién act itudes inter iores que le perm iten superar
muchas dificultades, aguantar, sentir un poco el
sentido de la Cruz . Creo que la religiosidad popular
en Am érica Lat ina da al hombre lat inoamericano
el gusto de vivir, Creo que es la riqueza mayor y
qu e merece respeto profundo y que es como el
apoyo para una evangel ización más profunda,
más auténtica del hombre americano.

MONS. ROMEU ALBERTI

A m I me parece que es todo el mundo, y tam­
bién la Iglesia presente en el mundo, el que vive
un momento de crisis, esto es, un momento de
paso de una época, de una historia a ot ra. Po r
eso, en estos momentos de cr isis, las maneras de
vivir anter io res no en cuentr an más oportun idad
de ser vivida s y entonces hay estos momentos
de vaci lación.
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evangél ica al proceso de la vida del mundo pa ra
que el mundo se transforme según el plan de Dios .
Por eso hay toda una tendencia de la icos, y a veces
también de sacerdotes, por entrar en estos aspectos
pollticos de la vida de la comun idad. Cierto qu e
hay también exageraciones porque esto serIa mu ­
chas veces, principalmente la. política partidaria,
un encargo de los laicos más que de los sace rdotes.
Pero de manera global lo que se siente es que
hay un esfuerzo para hacer de la Iglesia una Iglesia
más comprometida y una transformación del
mundo según el plan de Dios .

Todo lo anterior confirma que América Latina
es un cont inente cristiano. Por qué entonces, se in­
siste tanto ahora sobre la evangelización?

MONS. ROGER AUBRV

Es que la evangelización nunca term ina . Es
preciso llegar a una profundización de la fe de
una manera más personal, honda, animadora de
toda la existenc ia humana , V hay también co­
mo las edades de la fe. Por ejemplo, el niño es­
tá evangelizado para su vida de niño , Cuando
crece, el mundo se abre como nuevo para él. Tie­
ne que recibir como una nueva profundización
de esa evangelización que ya ha recibido pero
que tiene que Iluminar esa nueva realidad, Lo
mismo el Joven ouando se casa, cuando asume
una posición y nuevas responsabilidades de hom­
bre o de mujer necesita como una nueva evan­
gelización, una nueva profundización. AsI que
es un proceso de toda la existencia humana.

MONS. FRANCISCO DE BORJA VAlENZUELA

Contestando la pregunta que decla que nues­
tro continente no está evangel izado, tal vez la
frase la tomaron de Medell In. En realidad nues­
tro continente está baut izado. El po rcentaje var Ia
per_o, más o rneaos. podemos calcu lar un 85 ó

-....-

90 0
/ 0 de hombres y mujeres en nuestr o co n­

t inente qu e est án bautizados . Pero Medell in di ­
ce que no están su ficient emente evangelizados.

Tal vez se pensó qu e era un terr itor io, u n co n
t ine nte c rist iano por vivir en un a época crist iana en
la que se vlvía en el hogar una vida profunda­
mente c rist iana . Es de cir, se entraba a la fe cris­
t iana como por ósmosis, Todo era crist iano, a
su alr ed edor todo le hablaba de Cristo , le habla­
ba del evangelio . De modo qu e se producla una
evan gelización de t ipo patr iarcal, hogareñ o .

Pero el mundo ha cambiado. El problema
que tenemos los pastores, en gen eral la Iglesia,
es ese precisamente: la gente esta bautizada pero
no está evangel izada . Sin neces idad de acudir
a muchas est ad íst icas. pod r íarnos deci r que la
gente qu e cumple con un pr ecepto mln imo de la
Iglesia - m ín imo no en su importancia sino
que lo menos que se puede ped ir es la asist en ­
cia dom inica l a Misa- más o menos el porce nt a­
je entre un país y otro no creo qu e pase del 10
al 140

/ 0 . O sea , que hay mucha gen te que n i
siqu iera cumple con esto.

Yo recuerdo que alguna vez en un pa ís se
estaba hac iendo el ce nso y una de las preguntas
precisamente era la rel igión. Le p reguntan a uno
qué re ligión t ien e y este se qu edó pensat ivo, mi ­
ró una torre que estaba por ah l ce rca de la Igle­
sia catól ica y de all r, entonces, le pusieron cató­
lico. Seguramente era bautizado pero de ahf
arranca la necesidad y la urgencia que tenemos
de que el Evangel io logre impregnar la vida en ­
tera, qu e Cr isto no sea un ser anónimo o un ser
astral sino qu e sea alguien que esté en la vida , que
acompañe a ese hombre o a esa mujer a través
de toda su existencia, que en El ponga su cora­
zón, su fe, su esperanza, su amor, que Cristo sea
el compañero, el confidente de todos los hom­
bres . Desgraciadamente no todos los latlnoarne­
ricanos tienen un conocimiento, no dirla yo
profundo, sino un conocimiento adecuado de
Jesucr isto Nuestro Señor.

PADRE MARIO BORELLO

A m I me pasó un hecho que tal vez ilustr a un

poco esta idea. Una vez estaba preparando unas
pe rsonas para e l bautismo de sus h ijos . Pregun­
té si to dos est aba n casados po r la Iglesia. Un ca­
ball ero me d ijo ; no , nosot ros no est amo s casados
po r la Igles ia. Le p regun té, por qué, t ienen alqu­
na dificultad po r la cual no estén casados por la
Iglesia? El caballero me d ijo : bueno, Padre, no
tenemos ningu na dif icultad pero pa ra qu é qu ie­
re ust~d q ue nosot ros nos casemos po r la Iglesia?
Los hiJOS los tenemos igual, vamos muy de acuer
do yo y mi muj er , ten emos unos hijos estupendo s,
yo tengo un buen t rabajo y qué más qu eremos,
~ué más nos a va a dar el matrimonio por la Igle­
sia? Comprend l que no podla insist ir sobre e l
casam iento por la Iglesia si es que estas pe rso­
nas no comprend ían el significado y el valo r del
matr imonio cr istiano, es decir, si no eran un po ­
co evangelizados. Era gente baut izada, con muy
bue na voluntad , querían bautizar a sus h ijos pero
los conocimientos de la fe eran muy rud iment a­
rios. De donde se ve la gran necesidad de que nu es­
tro pueblo sea mucho más evangel izad o pa ra que
pu eda recibir u n cris t ianismo a fondo .

Por otra parte, algunos encuentran dificultad en tre
su pertenencia a la Iglesia y su compromiso socio­
político.

MONS. ARTURO LONA

Bueno, dolorosamente si se acepta que alqu ­
nos elementos de la Iglesia que se han tomado
muy en ser io el compromiso con su pueblo en sus
problemas sociales, pollt icos han dejado de per o
tenecer a la Iglesia . Pero también tenemos datos
estadlsticos bastante optimistas de que carnpesi­
nos e indlgenas como también los agentes d e la
pastoral evangelizadora, a través precisamente de
la Palabra que se encarna en el corazón d el hom­
bre , llevan a la vida esa Palabra de Dios hecha un
compromiso en sus pueblos y se realizan en una
dimensión social bastante 'op tim ista de compro­
miso pero siempre centrados en la pa labra de
Dios que se encarna y que les u rge a cr ear una
comunidad de más fe licidad en ellos personalrnen­
te y en la comunidad a la cual van guiando. Yo
lo he co mp robado en distin ta s par tes de la Améri­
ca . Po r ejemp lo , en Méjico he visto cómo un ce-
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Mensajes de la Reunión Regional de los Países Bolivarianos.

1,'llIadol de la f'dl,i1l1d, un catequista ruunc a su
comunidad y a través de la Palabra dl? Dios van
IJl~nsando en grupo qué van hacer por el pueblo.Y
1'11 varios pueblos se ha notado que el catequista
con su pueblo va a tocar distintas oficinas guber­
namentales, oficiales para pedir el agua potable,
un camino, un hospital, escuelas y esto es como
una espiral que va constantemente en dimensión
constructiva pero a través, vuelvo a decir, de la
Palabra del Señor.

MONS. FRANCISCO DE BORJA VALENZUELA

Naturalmente que no hay ninguna oposición
entre una promoción del hombre y la Palabra de
Dios, Pensar eso, me atrevo a decir, seria una
aberración porque la Palabra de Dios es liberado­
ra. Es liberadora en su sentido integral. El hom-

br e es un l iberado POI C,ISto SI no, rccordurnos
un poquito la historia de la ISllesia, la htst orra de
la Iglesia en el mundo, la historia de la lqlesia más
concretamente en América Latina. Ouiónes fueron
los grandes defensores de los Indios, por ejemplo?
Fueron los misioneros. No digamos solo el Padre
Bartolomé de las Casas y otros hombres así. En
Paraguay, las misiones de los jesu ítas y así en ca­
da lugar.

En días pasados conversábamos con algunos
Obispos y veíamos cómo los Sínodos, que son las
reuniones de los Obispos con su clero, que ya
existían desde los tiempos remotos, estaban
siempre preocupados por lo que diríamos ahora
esta dimenión social o liberadora para usar un
término actual.

60 Sugerencias para la preparación en el seno de
las Conferencias Episcopales y en los respec­
tivos pa (ses. Elaboración de planes concretos
y establecimiento de calendarios adecuados.

70. Estudio de aspectos varios como escogencia
de expertos, modalidad de participación, etc.

Los Obispos reunidos enviaron un mensaje a las
Iglesias de los Países Bolivarianos cuyo texto apa­
rece en este mismo número.

S.S. PABLO VI

CIUDAD DEL VATICANO

Con esta Reunión se inicia, en firme, la prepara­
ción de la I1I Conferencia General. Los Obispos,
Pastores de las distintas Iglesias, presentaron sus
puntos de vista y sus sugerencias, expresaron las
distintas inquietudes de esta importante región y
seguirán un trabajo de información a todos los ni­
veles para continuar en tarea tan importante, lle­
nos de esperanza y seguros de la asistencia del
Espíritu que Cristo prometió a su Iglesia.

BOGOTA, JULIO 3 DE 1977

PREPARACION DE LA JII CONFERENCIA

GENERAL: REUNION DE LOS PAISES

BOLIVARIANOS

CARDENALES, OBISPOS PRESIDENTES CONFERENCIAS, DELEGADOS AL CELAM

y SECRETARIOS CONFERENCIAS EPISCOPALES PAISES BOLIVARIANOS CONGREGA­

DOS ASAMBLEA REGIONAL PREPARATORIA TERCERA CONFERENCIA GENERAL

EPISCOPADO LATINOAMERICANO, HACEMOS LLEGAR A VUESTRA SANTIDAD

NUESTRA FI RME ADHESION y EN LAMENTABLES ACONTECIMIENTOS QUE

ACONGOJAN VUESTRO CORAZON OS EXPRESAMOS EL FRATERNAL AFECTO DE

NUESTRA COMUNION E IMPLORAMOS BENDICION APOSTOLlCA

'===========================-=-=-~=

MONSEÑOR ALFONSO LOPEZ TRUJILLO, SECRETARIO GENERAL CELAM

CARDENAL JUAN LANDAZURI, PRIMER VICEPRESIDENTE CELAM
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BOGOTA, JULIO 3 DE 1977MONSEÑOR

MIGUEL OBANDO

ARZOBISPO DE MANAGUA

APARTADO 2008

MANAGUA NICARAGUA

PRESIDENTES CONFERENCIAS EPISCOPALES PAISES BOLIVARIANOS, SECRETARIOS

GENERALES Y DELEGADOS ANTE CELAM, PARTICIPANTES REUNION REGIONAL

PREPARATORIA TERCERA CONFERENCIA EPISCOPAL LATINOAMERICANA MANI­

FIESTAN ADHESION MENSAJE 24 JUNIO DE DIRECTIVOS SEDAC y PRESIDENTES

CONFERENCIAS EPISCOPALES PAISES HERMANOS CENTRO AMERICA y PANAMA

EXPRESAN HONDA COMUNION y SOLIDARIDAD OFRECEN ORACIONES SUPERACION

ESPECIALES DIFICULTADES Y PLENA VIGENCIA VIDA DE LA IGLESIA.

JUAN CARDENAL LANDAZURI, PRIMER VICEPRESIDENTE CELAM

MONSEÑOR ALFONSO LOPEZ TRUJILLO, SECRETARIO GENERAL

l

10. Amplia información sobre la III Conferen­
cia General en cuanto al tema, los pasos
dados hasta el momento y las etapas previs­
tas en su preparación.

Eucarística y el esprntu de sencilla fraternidad,
distinguieron esta Reunión.

30. Estudio de la problemática que aparece en
cada país en el campo de la evangelización y
de los puntos principales que los Obispos de
los distintos países creen que debe tratar la
Conferencia.

20. Análisis de lo que los Episcopados esperan
de la Conferencia.

Los temas principales tratados fueron los si
guientes:

40. Esfuerzo de profundización y precisión ter­
minológica: "Evangelización" - "presen­
te" - "futuro" - "de América Latina".
Consideración de las grandes tendencias y los
grandes retos pastorales en América Latina.

50. Establecimiento, a partir de la sfntesis de la
problemática y de los temas, de las grandes
líneas para el proyecto del Documento.
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En esta primera Reunión se pudo captar clara­
mente el marcado interés de los participantes ante
la III Conferencia General. Presentaron en amplio
y abierto diálogo las sugerencias de los paises e
hicieron recomendaciones no sólo para la etapa
preparatoria de la Conferencia sino también pa­
ra la real ización de la misma. Fueron tres días de
Intenso trabajo. La oración, la Palabra de Dios, el
(~stlldio y la reflexión, el diálogo, la cnlebr acion

Del 10. al 3 de Julio se efectuó en Bogota la
Reunión Regional de los Países Bolivarianos pre­
vista en el programa de preparación de la 1II Con­
ferencia General del Episcopado Latinoamerica­
no. A esta Reunión, como se informó oportuna­
mente, fueron invitados los Presidentes de las
Conferencias Episcopales; los Secretarios Gene­
rales de las mismas; los Delegados al CELAM; los
Directivos del Consejo con sede en la Región; el
Ernrno. Sr. Arzobispo de Bogotá y el Nuncio de
su Santidad en Colombia.

\

La asistencia fue total: 21 participantes, en re­
presentación de Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú
y Venezuela. Sólo estuvo ausente, por problemas
de última hora, el Secretario de la Conferencia
Episcopal del Ecuador. Presidió el Sr. Cardo Juan
Landázuri, Arzobispo de Lima, Primer Vicepresi­
dente del CELAM .



COMUNICADO DE LOS PARTICIPANTES EN LA

REUNION REGIONAL DE LOS PAISES

BOLIVARIANOS

Muy amados hermanos Obispos, Presbúeros, Religiosos y Laicos de la Iglesia de Cristo
en los Pa íses Bolivarianos :

te el CELAM ; Luis Eduardo Hcnr iqucz, Arzobispo de Valencia, Delegado de Venezuela ante el
CELAM ; Alejandro Mestre, Obispo Auxiliar de Sucrc, Secretario General de la Conferen cia Epis­
copal de Bolivia; Jorge Ardila Serrano, Secretario General de la Conferencia Episcopal de Colom­
bia; Luciano Metzinger, Secretario General de la Conferencia Episcopal del Perú; Ovidio Pérez Mo­
rales, Obispo Auxiliar de Caracas, Secretario de la Conferencia Episcopal de Venezuela; Roger
Aubry , Vicario Apostólico de Reyes (Bolivia), Presidente del Departamento de Misiones del CE·
LAM ; Darío Castrillón Hoyos, Obispo de Pereira (Colombia), Presidente del Departamento de Co­
municación Social del CELAM.

Bogotá, Julio 3 de 1977

REUNION INTERAMERICANA DE OBISPOS
Los Obispos, Presidentes de las Conferencias Episcopales de Bolivia, Colombia, Ecuador,

Perú y Venezuela, los Delegados al CELAM, los Directivos del mismo y los Secretarios Generales
de las respectivas Conferencias, nos hemos reunido en la ciudad de Bogotá, durante los d las 1,2
y 3 de Julio para dar los primeros pasos en la preparación de la 111 Conferencia General del Epis­
copado Latinoamericano que se celebrará en el segundo semestre de 1978 y cuya organización el
Santo Padre ha confiado al CELAM , con la participación de todas las Conferencias Episcopales.

Conscientes de nuestra responsabilidad de Pastores, y de acuerdo con el tema señalado
para la Conferencia, "La Evangelización en el presente y en el futuro de América Latina", hemos
examinado cuidadosamente las expectativas de nuestros patses y los retos que debemos enfren­
tar en la misión evangelizadora. Hemos considerado también las formas corno la 111 Conferenc ia
General puede responder al momento que vive América Latina para tratar de ser fieles al Evan­
gelio y al hombre .

Al partic iparles fraternalmente nuestros primeros empeños , nos complace manifestar
que tornamos conciencia de la notoria vitalidad de la Iglesia en nuestro Continente y de sus
grandes posibilidades, lo que funda nuestra particular responsabilidad en esta hora! si los pro­
blemas aparecen graves, contarnos ciertamente con la presencia y la acción del señor en su
Iglesia.

Es grato para nosotros invitar cordialmente a las Comunidades Eclesiales de nuestros
países a entrar en ambiente de Conferencia General, con la más estrecha unidad, alegrfa y espe­
ranza, iniciando una campaña de oración confiada y perseverante, como en el Cenáculo en co­
munión con María Sant (sima para que dicha Conferencia llegue a ofrecer los mejores resulta­
dos en la tarea de anunc io del Evangelio de Cristo, corno obra del Señor y corno efecto feliz de la
plena participa ción de todos en tal acontec imiento eclesial.

Con nuestro saludo muy cordial en Jesús, el Salvador,

Del 4 al 8 de Julio se efectuó en las instalacio­
nes del Seminario Conciliar de Medell fn, gentil­
mente ofrecidas por Monseflor Tulio Botero Sala­
zar, Arzobispo de la ciudad, la XII Reunión Intera­
merlcana de Obispos. Representantes de las Confe­
rencias Episcopales de Canadá, Estados Unidos y
América Latina; expertos especialmente invitados;
Religiosos y personal de Secretarfa, 35 en total,
dedicaron estos d ías al importante tema "La Cate­
quesis para Adultos en la Iglesia de hoy". También
se tuvo el intercamb io de informes, de experiencias
pastorales entre los Obispos de las Américas y se
convinieron algunos sistemas de mutua coopera­
ci6n en la tarea común del anuncio del EvaQgel io
de Cristo.

Durante el estudio se presto atención a la Iglesia
local y a la familia como especiales lugares de la
evangelización y la catequesis . Se apuntó varias ve­
ces el importante lugar que en la catequesis pueden
tener los Movimientos de renovaci6n y las Comu­
nidades Eclesiales de Base dentro de la Iglesia,
al ofrecer a los adultos la oportunidad de un testi ­
monio vivo de su fe. Se señalaron las confusiones
en cuestiones fundamentales. Se vi6 cómo la Igle­
sia tiene que articular su mensaje en el contexto
hist6rico que vive el Pueblo de Dios para que pue­
da ser captado.

Una vez más se reconoció la importancia de es­
tas. Reuniones para el mutuo enriquecimiento paso
toral, para I~ vivencia de la coleglalldad episco­
pal y 'para las indispensables tareas de colaboración
mutua. Se seguirán efectuando y se intensificará
además la Reunión de Presidentes y Secretarios
Generales para el estudio y la profundización de
varios aspectos .

Los Obispos reunidos enviaron mensaje al San­
to Padre y expresaron su gratitud a los Presidentes
de las Conferencias Episcopales de Estados Unidos
y Canadá que terminan este año el ejercicio de sus
funciones.

Para que no faltara un momento de contacto
venida y les presentó las realizaciones y los pro­
yectos del plantel.

El CELAM agradece a los participantes; al Se­
1'01' Arzobispo de Medell(n por su hospitalidad Y
generosas atenciones ; a los Superiores del Sernina­
rio y al grupo de jóvenes estudiantes, ate.ntos
siempre a los menores detalles; a los Superiores
del Instituto Pastoral del CELAM por su cola­
boración eficaz, en una palabra, a todos los que
con su colaboración, oración y ayuda hicieron po­
sible esta Reunión.

SOCIALISMO Y SOCIALISMOS EN
AMERICA LATINA

Ultima publlcacl6n del CELAM sobre uno de
los lemas que más ha Interesado y preocupado
en América Latina desde hace anos.
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Juan Cardo Landázuri Ricketts, OFM, Arzobispo de Lima, Presidente de la Conferencia Episco­
pal de Perú; Pablo CardoMuñoz Vega, Arzobispo de Quito , Presidente de la Conferencia Episco­
pal del Ecuador, José de Jesús Pimiento, Arzobispo de Manizales, Presidente de la Conferencia
Episcopal de Colombia; Luis Rodr rguez Pardo, Arzobispo de Santa Cruz, Vicepresidente Confe­
rencia Episcopal de Bolivia; José Al!' Lebrún, Arzobispo Administrador Apostólico "Sede Plena"
de Caracas, Vicepresidente Conferencia Episcopal de Venezuela; Armando Gutiérrez, Arzobispo
de Cochabarnba, Delegado de Bolivia ante el CELAM ; Mario Revollo Bravo, Obispo Auxiliar de
Bogotá, Delegado de Colombia ante cl CELAM ; José Mario Ruiz, Obispo de Latacunga, Delega­
do dcl Ecuado r ante el CELAM; Luis Bambarén, Obispo Auxiliar dc Lima, Delegado del PerLJ an-

La discusión sobre la forma de realizar la cate­
quesis de adultos en la Iglesia, se centró en cuatro
aspe<!tos.

10. A quiénes se dirige la catequesis;

20. Dónde se da la catequesis ;

30 . Agentes de la catequesis ;

40 . Cómo presentar el mensaje.

PRECIO
COLOMBIA .
EXTERIOR _.

372 Páginas

225.00
6 .00
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Mensajes de la XII Reunión Interamericana.

SS. PABLO VI

CIUDAD DEL VATICANO

MEDELLlN, JULIO 5 DE 1917

CARDENAL ES, ARZOBISPOS, OBISPOS, RELIGIOSOS, RELIGIOSAS, CA NA DA , ESTADOS UNID OS, AMERICA

LA TINA PARTICIPANTES X II REUNION IN TERAMERICAN A OBISPOS REALIZAMOS MEDELLlN, COLOMBIA

FIN REFLEXIONAR CATEQUESIS PROFUNDIZAR COMUNION NUESTRAS IGLESIAS CONTINENTE

AMERICA NO RENOVAMOS FIRME DEVOTA ADHESION CATEDRA PEDRO FIDELIDAD SU ENSEfJANZA,

ORACION INTENCIONES SU SANTIDAD IMPLORANDO APOSTOLlCA BENDICION FRUTO JORNADAS

PROSECUc/ON NUEVO IMPULSO EVANGELIZADOR PROFUNDIZACION FE VIDA NUESTROS PUEBLOS.

CARDENAL ALQISIO LORSCHEIDER, PRESIDENTE CELAM

ARZOBISPO JOSEPH BERNARDIN, PRESIDENTE CONFERENCIA EPISCOPAL DE ESTADOS UNIDOS

OBISPO Efv1ME TT CAf1TER, PRESIDENTE CONFERENCIA EPISCOPAL DE CANADA

............
CITTA DEL VATICANO JULIO 8

SENHOR CARDENAL ALOISIO LORSCHEIDER

PRESIDENTE CELAM C/O ARZOBISPADO

MEDELLlN REP. COLOMBIA

SANTO PADRE AGRADECE SENTIMIENTOS FIEL ADHESION CA TEDRA PEDRO MANIFESTADOS

PARTICIPANTES 12 REUNION INTERAMERICANA OBISPOS DEDICADA REFLEXION TEMA CATEQUESIS

y FORMULANDO MEJORES VOTOS POR EXlTO ENCUENTRO QUE CONSOLIDE TAMBIEN COMUNION

ECLESIAL IMPARTE ASISTENTES PRENDA COPIOSAS GRACIAS DIVINAS IMPLORADA BENDICION

APOSTOLlCA.

CARDENAL VILLOT

El próximo 24 de Agosto celebra Bodas de Plata de Ordenaci6n Episcopal el Eminentísimo
Señor Cardenal Juan Landázurl Ricketts, Arzobispo de Lima y Primer Vicepresidente del CELAM.
Fue ordenado Obispo por el Cardenal Juan G. Gueuara en 1952. Es el XXX Arzobispo de Lima. En
América Latina se conoce ampliamente la fecunda labor pastoral del Cardenal Landázuri. Presi­
dente de' la Conferencia Episcopal Peruana, ha animado con inteligencia y acierto la acci6n Pas­
toral de dicha Iglesia. El Papa Juan XX/Hlo nombró miem bro de la Comisión Central Prepara­
torio del Concilio Ecuménico Vaticano JI. En 1962 el mismo Ponttfice lo creó Cardenal Presbi­
tero de la Santa Iglesia . Es miembro de la Comisión Pontificia de Reforma del C6digo de Derecho
Canónico y de las Sagradas Congregaciones para el Clero y para los Religiosos e Instituto Seculares.
Ha participado como Delegado del Episcopado Peruano en los 4 Sínodos de los Obispos. En el
Sínodo de 1974, el Papa Paulo VI lo nombr6 ca-Presidente. En 1963 participó en el Conclaue
qu e eligi6 al Papa Paulo VI . En 1964 fue designado legado papal al Congreso Eucarístico Nacional
de España, celebrado en la ciudad de Le6n. Al año siguiente al de Huancayo, en el Perú. En 1968
el Papa lo nombró miembro de la Presiden cia de la JI Conferencia General del Episcopado Lati­
lIoamericcl/lo, celebrada en Med elttn. En 1~7S, d ur::nte le -'::"1 A. :Jcm blea Ordinaric del CRLA M,
file elegido Primer Vic epresidente.

Bolet i n CR I,A M presenta al Señ or Cardenal Landázuri sus congratulaciones más sinceras;
da gracias al Señ or por lodos los beneficios concedi do s a la Iglesia a traués d e S il acci6n pasto ­
mi; le d esea //lllch os olla s de fecundo ap ostolado y le ex presa el recon ocimiento por el trabajo
(/ 111' con tant a gen erosidad CO I/ lO e ficacia realiza en favor de la Iglesia de lI mé rica Lat ina, a lraués
del (;1~ 1,, \ 1'0'1 .
----- - - - - - - - - - - ---- - - - - - - - - - - - - - - - - - ---'
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